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gUB SE QUEDARON EN ESTA CIUDAD 

. SIRVIENDO A LOS FRANCESES. 


^^algame Dios Sr. D. Banderilla , y que apagados trae V. 
los fuegos de la razón para zaherir con injusticia el proceder 
de tantos y tan honrados empleados como quedaron en esta bas- 
ta Monarquía subyugados de la fuerza del tirano , por la inep- 
ta de un gobierno lánguido , y apático , que por su estolidez 
dió lugar á tan funestas consecuencias. 

Válgame Dios vuelvo á decir, y como se conoce que V, 
habla protegido de una ley tan justa , como patriótica , y tan 
Católica como caritativa , sacada de en medio de la luz de los 
entendimientos mas sublimes de la Nación , y que también ha- 
bla con unos hombres acobardados con las bayonetas . con el 
cuchillo , y con el dogal enseñados á no respirar , por no 
haber conocido otro gobierno , que el de la tiranía , y el de- 
potismo , quando Y. tal vez , á pesar de preconizar sus grandes 
trabajos en la Ysla de la fortuna , no habrá hecho otra cosa 

que reir , y mofarse de lejos de las inventivas del enemigo , de 

la suerte de los desgraciados , y pacientes corderos , paseándose 
en medio de repetidas diversiones , vivas , y aclamaciones, aglo- 
merando , como muchos dicterios contra sus compatriotas , á 

'quienes en el acto se les oprimía hasta el suspiro del deseo de 

ju. amada libertad. , , ' 

Quisiera contextar circunstanciadamente , mas acobardado 
por la reflexión de no ofender a un militar á quien debo al 



doria d ^ikstmrádoir» 6 k üft sabto Ministro íe las Cortes como 
nuestros libertadores , solo -hablaré del papel en quanto produce 
de si la materia , protextando qué quanto diga, sera con el res- 
peto debido a las sabias resolciuones del Magistrado , á quien 
venero ; pero sin perdonar & la maledicencia de los que ten ~ 
gan atrevimiento de generalizar el honrado cuerpo de emplea- 
dos , que quenta muchos y muy sobresalientes beneméritos de 

la patria. > ' • - . — 

Y. amigo habla muy en razón quando dice ,, los . emplea- 
dos no solo por el gobierno intruso sino los confirmados poc 
él aunque nombrados por el legitimo á primera vista se hacen 
sospechosos y yo añado es muy justo acris.olaf ja conducta de 
cada uno durante su permanencia con los enemigos pues esto 
io apetecen to ios los buenos ; mas querido mío callemos el mo- 
do , y sigimos otra cosa. 

Dice V. también que son patriotas aquellos hombres que 
despreciando los mejores destinos del gobierno intruso , que sa- 
crificando sus intereses, que abandonando sus casas y familias, 
y que peregrinando años enteros , han seguido lejitimo gobier- 
no ; muy buena consecuencia si las premisas el que supongo V. 
ignora hubieran correspondido lejitimameme ; en primer lugac 
dígame Y. ¿ bi el gobierno á quien hoy tenem >s todos la di- 
cha de obedecer mandase a sus subalternos permanecer sus 
destinos , aunque entrase á gobernar el gran Lama , no se gra- 
duaría de inobediente á qualquiera que los abandonase ? eS mas - 
l Si algunos cuerpos á quienes se mundo empaquetar los mas 
urgentes papeles , y disponerse á la marcha ; después de eva- 
quado este punto , se les sugetase mandándoles estar quietos, 
por no ser aun tiempo de partir, quando en la misma noch© 
escaparon * dejándolos sin recursos y dinero , y en ocasión d® 
entrar ai día siguiente los enemigos , pregunto ¿ los dependien- 
tes serán culpables de las faltas del gobierno ? 

Ahora bien ; reflexione Y. con mas madurez. , los empleado* 
en la mayor parte son pobres , y tanto que jamas les alcanza 
respectivamente la sal al agua ¿ pues dígame V. Señor mió 
¿ para emprender un viage le parece que se hallaran en pro- 
porción de emprendedores con familias , sin dineros , expues- 
tos á perder la vida si los cogían los enemigos , y a, perecee 
de hambre en Cádiz y aumentando su consumo quando la ma- 
yor parte del tiempo estuyo el puerto cerrado ^ y lo que era 
peor, quando para purificarse hay hombre que ha estado en el 
Crisol 14 > y *5 meses. Le parece á Y. muy fácil que si el camino 
hubiera estado diafano , hubiera habido hombres tan necios qu© 
eos tan ¿ole <©1 Pan 23 rls* la hogaza y á coxrespondieaciai 


los demás comestibles , íendriao Ja paciencia cíe sufrir , viendo 
morir a sus compatriotas de necesidad por las calles , y pla- 
zas , al mismo tiempo que los franceses oprimjan á fuerza de 
contribuciones , sin perdonar la vida a aquellos infelices que 
obligados de la necesidad, se arrojaban á buscar el pan en don- 
de lo hallaban ? ay amigo ! como habla V. en seguridad la ex- 
periencia es la que hace a los hombres sabios para juzgar, no 
el capricho ni el bufete , y me atrebo a asegurarle que si ane- 
sar de esto , y de otras muchas reflexiones qüe pue den añadir- 
se permaneciese en su sistema podremos decirle con razón oue 
los verdaderos egoístas son aquellos que juzgan aun á los po- 
bres empleados que no siguieron , ni pudieron seguir el gobier 
no , por su ciega obediencia en los primeros momentos y DO r 
su propia miseria e imposibilidad real y verdadera en los fundos 
Vamos á otra prueba dice V. en su penúltimo párrafo qué 
si pudo hacer mas nuestro gobierno que ofrecer á los emplea- 
dos que emigrasen las dos terceras partes de su sueldo “Y í 
esto responderá qualquiera hombre sensato , q ue d e parte del go- 
bierno era esta una política que lo hacia acreedor al recono- 
cimiento de todo buen español ; pero que de parte de estos 
estaba la reflexión de no admitirla , quando Jos inconvenientes 
superaban á tan generosa oferta : y quando la espen'encia ha 
acreditado la falta de fondos para subvenir á otras mas urgen- 
tes necesidades : digame V. Señor mió- ¿ Si los empleados 
quando no tuviesen que abandonar otra cosa qi:* los destinos 
se hubieran determinado a refugiarse en Cádiz , se atreverá al- 
guno á calcular los males que amenazaban á las rentas y ofi- 
cinas , i este infeliz pueblo y aun los del mismo gobierno 
Español que se veía precisado a mantener un sin número de 
ociosos en ocasión de necesitar en sus Tesorerías caudales pa- 
ra sostener organizar y consolidar los ex* re iros y e l gobierno* 
¿ Estos empleados que se han sostenido mal ó bien con el 
producto de las rentas , no han aniquilad en gra n parte el 
erario francés ? por otrosí. ¿ bi los empleados sin otro obieto 
que el de su conservación aparentemente patriótica , hubiesen 
desamparado sus destinos ¿ quanto mayores serian hoy los 
males de la Patria y en que estado se hallaran las oficinas 
conservadas hasta el día en me uo de la rapacidad y de las ba- 
yonetas francesas ? tn quaptas a la hora de esta se hallarte 
un papel que no estuviese convertido en cartuchos, como su-, 
cedió con muchos , para lo qua solo se separaron los inúti- 
les con intervención de los mismos empleados que cuidaron de 
entregar los puramente inservibles en este hipótesi j permítame 
V, decir que Ies empleadas buenos , han hecho un hejtoismo 1 


en sacrificarse á la frente de sa enemigo , y que ojala qu0 
todos los que se apellidan patriotas por solo haberse refugiado 
en Cádiz como Salvanguardia de su cobardía, ó su egoísmo, hu- 
bieran hecho el mismo sacrificio con resolución de morir al 
pie de sus destines que era lo arreglado pues tal vez se 
rarian menos males , y no que han dado lugar á que l° s 
cuerpos de todas clases se encuentren contaminados y mezcla- 
dos malos y buenos. 

Desengañémonos Señor mío no lo digo por V. tanto como 
por otro folleto inserto en el redactor de Cádiz del 4 y 
la común Opinión de los Gaditanos que siguen la de que so- 
lo ellos pueden llamarse verdaderos patriotas porque emigraron* 
en Sevilla ha permanecido el patriotismo heroyco , en la masa 
común de la^ sangre , que los que han degenerado mas han si- 
do los que vinieron de otras provincias para refugiarse en 
ta;que los perversos son bastante conocidos de, todos , y 
cipa mente del pueblo, como se decanta á voces generalmente * 
y que aun entre estos se conocen algunos alucinados sin otro 
objeto que el de haber considerado ya sin remedio una Na- 
ción sin recursos y flaca por la dirección de una Junta Central 

2 Lifm 7° ’ a 7 Sañ ° ’ y ex P US0 á todos los males de 
^ . en e esperaban los mas animosos y confiados , 1* 

r;7rv° n * COnoclen Jo Ia energía de las Cortes y de la ^ 
. X au /T Je e f 0s no se tengan por tan conocidamente malos, 
todos son u.gnos de castigo. Según las circunstancias de cada uno, 
ierdone V- si he molestado su atención quando mi animo 
0 cn er e s;no de aclararle algunos puntos para que va ‘* 

eW*Jeb»h n m 7° SU Opinion > concluyendo con decir que m® 
«* e V b Sldl -' tan patriota como el mejor Gaditano y tal veZ 
_• j Y Je . mdS <ecante serlo y que me alegro de la determina- 
miento generalmente á todos para que sirva de escar- 

conserva t/ n '| ICh ° 3 plCarü3 Cenando de honor a los que se han 
cum dldii 1 e j°l* como muchos que acreditaran no solo habeí 
que han ser -7 beres d e su empleo sino también la utilidad cotí 
con ilustrarlos 1 3 103 . e .* efo3íos Linos Cün sus haberes y otros 
bayonetas v los u ?°¡. ,clas utiles a su manejo en medio de laS 
que es quanto ^ '1 ' 9S Y espuestos á morir P or la madre Patria 

esta puede esleirá 6 y debe hacerse iguales casos y quantó 
1 etigtr de sus xnas leales hijos. 

J. M. F, 

** *■' -X , 

En evilla por la Viuda de Vázquez y Compañía. 


